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MONICIÓN DE ENTRADA 
 

Hermanos, recibid nuestra bienvenida a la celebración de la eucaristía en la solemnidad del Corpus Christi que hoy 
celebramos con gran emoción y alegría. ¿Cómo pagaré al Señor todo el bien que me ha hecho? En este domingo, en el que 
celebramos el Santísimo Cuerpo y Sangre del Señor, somos invitados a contemplar la grandeza de los dones de Dios. Entre 
ellos el más grande y necesario para nuestro caminar: el don de sí mismo en el sacramento de la eucaristía, que nos enciende 
en caridad y nos reúne en comunión de amor. 
 
Celebrar la fracción del pan hace que actualicemos la entrega por amor de Jesús y que nos sintamos miembros activos de 
su Pueblo. Un pueblo que vive y peregrina dentro de su Reino, con sus bienaventuranzas y sus parámetros, con sus 
sentimientos y con su compasión hacia todas las personas que se acercan a Él -a nosotros- buscando la esperanza y la 
calidez en sus dificultades. 
 
Este es el día dedicado a la caridad en la Iglesia, es decir, el día en que unimos la caridad perfecta de nuestro Señor, a los 
gestos de justicia y misericordia de sus discípulos. Estamos llamados a testimoniar con nuestras vidas la alianza de amor 
que Él ha realizado con cada uno de nosotros. 
 
Con el corazón lleno de alegría por formar parte del pueblo del Señor, damos comienzo a nuestra celebración.  

 
KYRIE 
 

Señor Jesús, que realizas con la humanidad entera la alianza nueva y eterna. Señor ten piedad. 
Señor Jesús, que donas tu Cuerpo en la cruz por toda persona que viene a la vida. Cristo ten piedad. 
Señor Jesús, que nos haces miembros activos en la construcción de tu Reino de amor. Señor ten piedad. 

 
 
MONICIÓN A LAS LECTURAS: 

 

Éxodo 24,3-8: Ésta es la sangre de la alianza que hace el Señor con vosotros 
Salmo responsorial: 115: Alzaré la copa de la salvación, invocando el nombre del Señor. 

Hebreos 9,11-15: La sangre de Cristo podrá purificar nuestra conciencia 
Marcos 14,12-16.22-26: Esto es mi cuerpo. Ésta es mi sangre 

 
Moisés, según nos narra el libro del Deuteronomio, roció a todo el pueblo con la sangre de los sacrificios, después de que 

toda la comunidad se adhiriera a la alianza propuesta por Dios. Una alianza de fidelidad porque Dios siempre cumple su 

palabra. La carta a los Hebreos constata como el pacto se ha convertido en eterno y perfecto en la entrega de Jesús en la 

cruz, el Hijo encarnado, que ha muerto y ha resucitado por toda la humanidad, en el amor. 

 

Marcos nos narra la última cena de Señor con sus discípulos: sus palabras y los 

sentimientos que lo embargaban en la noche con su autodonación: pan partido, cáliz 

bendecido y compartido, vino nuevo esperado en el Reino de Dios, camino hacia el 

monte de los olivos. 

 

Las lecturas que hoy nos propone la Iglesia nos ofrecen mucho don reunido y 

repartido, mucho don por el que dar gracias y bendecir, mucho don para convertir 

nuestra vida, como la de Jesús, es una alabanza “en espíritu y verdad” al Padre, que 

nos ha creado y nos conduce a su Morada eterna. Abramos nuestro espíritu y nuestro 

corazón a los regalos que Dios Padre nos otorga. 

 



ORACIÓN UNIVERSAL 
 

1. Para que a nuestros pastores solo les mueva el testimonio del Evangelio y la donación en el servicio ministerial que 
realizan. Oremos al Señor. 
 

2. Para que nuestros gobernantes huyan de la corrupción y puedan implementar políticas que ayuden a la concordia y la 
fraternidad entre los pueblos y entre todos los estamentos de nuestra sociedad, teniendo especial cuidado de los más 
necesitados. Oremos al Señor. 

 
3. Para que todas las personas que trabajan y realizan su voluntariado en Cáritas y otras organizaciones sociales no pierdan 

la fuerza y la valentía de la caridad y sigan ofreciendo apoyo y consuelo a los empobrecidos y excluidos. Oremos al 
Señor. 

 
4. Para que todos nuestros hermanos que sufren encuentren soluciones válidas a sus problemas, que las hagan crecer en 

confianza y esperanza en la bondad de todos los seres humanos. Oremos al Señor. 
 

5. Para que nuestra Iglesia diocesana se haga responsable y sienta como propios los desvelos de nuestros agentes de 
pastoral social y los dolores y preocupaciones de los que se acercan a ella buscando consuelo.  Oremos al Señor. 

 
6. Para que el espíritu de caridad que Jesús nos regala anide en nuestro corazón y dediquemos la vida a hacerlo realidad 

allá donde Dios nos llama a servirle. Oremos al Señor. 
 
 

 

 

Después de celebrar la eucaristía del Cuerpo y de la Sangre del Señor, como 
comunidad reunida en su nombre, podemos recordar, a modo de despedida y envío, 
los valores-clave que nos han guiado en los últimos meses: 
- El valor de la interdependencia que teje fraternidad. 
- El valor de lo colectivo que nos constituye en comunidad global. 
- El valor del acompañamiento y el cuidado como derecho y responsabilidad. 
- El valor de la comunidad que sale al encuentro. 
- El valor de asumir responsabilidades compartidas. 

Con Jesucristo que nos acompaña siempre. Amén. 

Presentación de las ofrendas: 
 
1. Ponemos ante el altar el cartel de Día de Caridad preparado por Cáritas para este año. Es 

necesario que, unidos a Jesús, tendamos las manos a los que nos rodean y nos enredemos con 
todos los que trabajan por hacer el bien a los más vulnerables. 

2. Ponemos ante el altar la colecta que acabamos de realizar. Todos somos responsables del 
trabajo de Cáritas Diocesana: apoyando cuando nos piden ayuda, colaborando con nuestra 
generosidad y compartiendo los bienes con los más pobres. 

3. Ponemos ante el altar un kit de alimentos, los planos de una vivienda, un contrato de trabajo. 
Todos podemos aportar nuestros pequeños o grandes gestos para aliviar el sufrimiento de los 
que necesitan ayuda, confianza y esperanza. 

4. Ponemos ante el altar un kit de protección contra la COVID19 (mascarillas y gel). Todos 
formamos parte de una humanidad que ha perdido a muchos y que ha inventado, con creatividad, 
modos de servicio y compromiso. 

5. Ponemos en el altar el pan y el vino para nuestra celebración. Todos nos unimos a Jesús, en 
este sacramento de la caridad, para avanzar en nuestro camino, para acercarnos y tener, cada 

día más, sus sentimientos. 


